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I."'  Bélgica  presta  al  Congo  la  suma  de  veinticinco  millones 
de  francos  entregables  en  un  plazo  de  diez  años  por  parcialida- 
des convenidas;  y 

2,»  Seis  meses  después  de   la  expiración  de  dicho   plazo,  el 


(i)  Frils  Platform  o/ inUmational  Laai,  §  141,  pág.   136. 
(3)  En  Harnover  se  aplica  la  ley  sálica  y  no  en  Gran  Breiaña 
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Estado  belga  podrá,  si  lo  desea,  anexarse  al  Estado  indepen- 
diente del  Congo,  con  todos  los  bienes,  derechos  y  beneficios 
incorporados  á  la  soberanía  de  este  Estado. 

En  1 90 1  ha  expirado  el  plazo  que  se  ha  estipulado  en  la  con- 
vención que  se  acaba  de  recordar. 

Tal  es  el  problema  de  actualidad  con  relación  á  estos  países. 

De  las  publicaciones  más  autorizadas  que  se  han  hecho  en 
Bélgica  sobre  esta  materia,  que  tan  vivamente  interesa  á  este  pro- 
gresista país,  parece  desprenderse  que  sus  hombres  dirigentes 
desean  dejar  pendiente  la  solución  del  problema  por  ahora, 
habiéndose  convenido  en  un  statu  quo  sobre  el  particular. 

Por  otra  parte,  debe  recordarse  que  el  rey  Leopoldo  ha  lega- 
do en  su  testamento  al  pueblo  belga  todos  los  derechos  que  los 
actos  de  unión  con  el  Congo  le  han  atribuido  personalmente.  Las 
Cámaras  belgas  han  aceptado  las  estipulaciones  de  este  acto  tes- 
tamentario. 

103.  El  caso  de  Suecia  y  Noruega  ha  dado  lugar  á  sostenidas 
polémicas,  sin  que  haya  acuerdo  respecto  á  la  naturaleza  de  esta 
especial  unión.  Para  Bonfils,  Bluntschli,  Martens,  Lavvrence, 
Heffter,  Fiore,  Klüber,  Pradier  Foderé,  es  una  unión  real.  Para 
Phillimore,  Wheaton,  Funck-Brentano  y  Sorel,  es  una  unión  per- 
sonal. Según  el  acta  de  Carlos  XIII  de  6  de  agosto  de  181 5, 
preparada  pof  la  política  del  general  Bernadotte,  la  Noruega  y 
la  Suecia  están  reunidas  bajo  el  mismo  cetro.  Cada  una  tiene  su 
gobierno  y  su  legislación  propios,  con  parlamentos  y  ministerios 
distintos.  Las  cuestiones  de  paz  ó  de  guerra,  el  envío  y  la  recep- 
ción de  agentes  diplomáticos,  son  materias  comunes  á  los  dos 
países  y  forman  parte  de  las  atribuciones  del  rey  único  de  estos 
dos  reinos.  Se  ha  provisto  á  la  elección  de  nuevo  rey  para  el 
caso  de  extinguirse  la  actual  familia  reinante. 

Es  interesante  conocer  en  qué  consiste  lo  que  se  llama,  en  la 
política  europea  de  actualidad,  el  conflicto  sueco-noruego. 

Suecia  ha  venido  pretendiendo  establecer,  en  el  sistema  legis- 
lativo y  en  las  prácticas  de  gobierno,  una  especie  de  predominio 
sobre  Noruega;  país  que,  á  su  tumo,  ha  insistido,  cada  vez  que 
para  ello  ha  habido  oportunidad,  en  que  es  independiente  y  sobe- 
rano, sin  tener  otro  vínculo  con  Suecia  que  el  hecho  de  estar 
gobernado  por  un  rey  común. 


lOg.  Los  países  de  influencia  polftica  internacional  tienen  di- 
versos protectorados.  Los  que  existen  son  los  siguientes: 

I .°  Andorra. — Por  actas  de  1278  quedó  sometida  á  la  sobe  ■ 
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máticos;  pero  puede  recibirlos,  debiendo  comunicarse  por  inter- 
medio del  Residente  General.  Los  tribunales  fráncese3  que  fun- 
cionan en  Túnez  conocen  de  los  litigios  entre  franceses,  entre 
extranjeros  y  entre  éstos  y  nacionales.  Los  pleitos  de  los  nacio- 
nales están  sometidos  á  la  resolución  de  los  jueces  de  Túnez. 

TONKÍN  y  Annam. — ^Fueron  establecidos  estos  protectorados 
por  el  pacto  de  15  de  mayo  de  1874.  Para  mantenerlos,  Francia 
emprendió  una  campana  militar  que  terminó  en  1884. 

Cambodge. — Establecido  por  actas  de  1863  y  1884.  El  rey 
indígena  administra  en  lo  interior,  pero  está  obligado  á  aceptar 
las  disposiciones  que  dicte  la  autoridad  francesa. 

Madagascar. — El  tratado  de  1882  estableció  este  protecto- 
rado, en  condiciones  semejantes  á  las  de  Túnez.  Por  lei  de  6  de 
abril  de  1 896  se  ha  incorporado  este  territorio  á  Francia,  á  título 
de  colonia.  Todos  los  actos  de  cierta  importancia  relativos  á  la 
administración  civil  eran  revisados  por  el  Resideiite  General 
francés.  Véanse  los  decretos  de  9  de  marzo  de  1 896  sobre  con- 
cesión de  tierras  y  sobre  propiedad  territorial  (i). 

COMORES  y  Anjouan. — El  tratado  de  8  de  enero  de  1 892  ha 

■ 

confirmado  las  estipulaciones  de  pactos  anteriores,  que  organi- 
zan estos  archipiélagos  como  protectorados  franceses. 

lio.  El  estado  vasallo  es  dependiente  de  otro:  está  privado 
en  absoluto  del  goce  y  del  ejercicio  de  la  soberanía  transeúnte; 
paga  tributo;  interviene  el  estado  superior  en  la  legislación,  en 
la  fabricación  de  monedas,  en  la  administración  de  justicia,  etc. 

\P  Egipto  es  un  estado  vasallo  de  la  Turquía. 

Su  situación  especial  es  obra  de  un  pacto  celebrado  en  184 1 
entre  el  Sultán  y  Austria,  Inglaterra,  Prusia  y  Rusia. 

El  virrey  de  Egipto  goza  de  autonomía  en  la  administra- 
ción interior,  pero  gobierna  en  nombre  del  Sultán.  El  ejército 
ejipcio  y  su  armada  forman  parte  de  las  fuerzas  turcas.  Las  mo- 
nedas tienen  grabadas  por  un  lado  la  imagen  del  Sultán  y  por  el 
otro  la  del  Jetife.  Más  tarde  se  ha  grabado  solóla  imagen  del 
Sultán.  El  Egipto  paga  á  Turquía  un  tributo  que  hoy  asciende 
á  7  50,000  libras  esterlinas  anuales.  Las  relaciones  exteriores  corren 
á  cargo  del  gobierno  turco  y  los  tratados  que  éste  celebre  son  obli- 

(i)  Reviie  de  droit  itUemational privé  de  Olunet,  año  1896,  pAg.  694. 


colocado  en  medio  de  grandes  y  poderosos  estados;  y  3.»,  que 
los  límites  de  su  territorio  no  sean  el  único  camino  que  tengan 
los  estados  limítrofes  para  hacerse  la  guerra,  el  cual  es  un  dere- 
cho perfecto. 

La  neutralización  de  un  estado  se  hace  en  un  pacto  suscripto 
libremente  por  él  y  por  los  demás  estados  que,  teniendo  interés 
en  ella,  se  comprometen  á  hacerla  respetar  cuando  el  caso  lle- 
gue, sea  por  notoriedad  del  amago  para  derribarlo  ó  á  solicitud 


deña.  Después  de  la  cesión  de  Niza  á  Francia,  por  el  tratado  de 
Turín  de  24  de  marzo  de  1860,  Monaco  puede  considerarse 
como  estrechamente  unido  á  Francia.  Cerdeña  parece  haber 
renunciado  á  toda   pretensión  á  este  respecto. 

Aunque  este  estado  ha  sido  incluido  por  varios  autores  entre 
los  que  están  bajo  protectorado,  Monaco  es,  en  la  actuali- 
dad, enteramente  libre,  E!  Principe  de   Monaco  ha  firmado  dos 


en  Inglaterra,  algunos  ae  cuyos  conceptos   reproducimos  a  con- 
tinuación: 

«Toda  nación  es  responsable  de  su  conducta  i  las  otras,  esto 
es,  se  halla  ligada  al  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  natu- 

(i)  El  articulo  primeru  del  Tratado  entre  Chile  y  Espafia,  de  25  de 
abril  de  1S44,  promulgado  en  Chile  el  i.°  de  julio  de  1S46,  está  concebido 
en  los  sig:uientes  térmiqos: 

<Sj  Majestad  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le  compete  por  de- 
creto  de  las  Cortes  Generales  del  Reino,  de  4  de  diciembre  de  1836,  re- 
conoce como  Nación  libre,  soberana  é  independiente  á  la  República  de 
Chile,  compuesta  de  los  paises  especiñcados  en  su  Ley  Constitucional ,  á 
saber:  todo  el  territorio  que  se  extiende  desde  el  Desierto  de  Atacama 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  desde  la  Cordillera  de  los  Andes  hasta  el 
mar  Pacifico  con  el  archipiélago  de  Ghiloé  y  las  isla^^  adyacentes  á  la 
cOsta  de  Chile.  Y  Su  Majestad  renuncia,  tanto  por  si  como  por  su*  here- 
deros  y  sucesores,  á  toda  pretensión  al  gobierno,  dominio  y  soberanía  de 
dichos  paises.» 


ha  debido  entrar  en  posesión  del  miHmo  territorio  sin  otro«  gravámenes 
q'ie  los  (^ue  liubiera  tenido  antes  de  la  cesión;  4.°  Que  ni  por  el  pauto  de 
tre^a  de  cuAtro  de  abril  dt<  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  ni  por 
los  prolocolos  adicionales  ó  complementarios  del  mismo  pacto,  ni  por 
ningún  otro  tratado  ó  convencían  anterior  ó  posterior  á  la  fecha  citada, 
el  Gobierno  de  Chile  se  ha  obligado  con  el  Gobierno  de  Bolfvia  &  res- 
petar contratos,  privilegios  ó  exenciones  referentes  á  los  mencionados 
territorios,  que  pudieran  estar  en  puftna  con  sus  leyes  politicas  ó  civiles, 
ó  envolver  nna  limitación  de  su  imperio  ó  jurisdicción  en  e$la  parte  de 
la  República;  y  5.0  Que,  imperando  nuevamente  el  Estado  de  Chile  en 
estos  territorios,  no  puede  ni  debe  reconocer  trabas  6  limitaciones  ft  su 
soberanía,  como  serian  las  que  hay  envueltas  en  las  exenciones  lecla- 
madas,  según  los  principios  de  derecho  internacional  profesados  por 
tratadistas  c.  mo  Travers  Twis,  apoyado  en  Woll  y  Heíter. 


l^al  y  el  carácter  cosmopoliu  de  la  propiedad  literaria  (2). 

En  Francia  se  ha  establecido  por  la  jurisprudencia  que  el  de- 
recho concedido  á  los  franceses  por  el  citado  articulo  14  se 
entiende  extensivo  á  los  extranjeros  residentes  en  Francia  lar- 

declará  la  incompetencia  de  los  Tribunales  franceses  á  virtud  del  tratado 
de  i66g  y  de  constar  que  no  había  alcanzado  la  sociedad  á  plantear  en 
forma  la  sucursal  proyectada. 

(i)  Journal  de  D.  I.  P.,  de  Glunet,  año  1897,  pág.  1015.  Id.,  aBo 
1S96,  pág.  589  y  1066.  En  la  primera  de  estas  resoluciones  se  dejacoDS- 
tancia  de  que,  si  bien  la  convencían  de  8  de  abril  da  1864  celebrada  entre 
Francia  y  España  para  el  servicio  de  fen-ocarríles  á  través  de  sus  mutuas 
fronteras  ha  concedido  á  cada  una  de  las  partes  contratantes  la  acción 
administrativa  correspondiente,  ha  cuidado  también  de  especificar  que 
la  competencia  de  los  Tribunales  tendrá  por  limite  la  frontera  de  cada 
país. 

(a)  Journal  de  D.  I.  P.,  aSo  1897,  pAf.  533.  Or^pleux  Jamin  omtra 
Cesare  Lombroso. 


derechos  igua1es>  (i). 

Sí  la  igualdad  jurídica  no  existiere,  el  Derecho  Internacional 
no  tendría  razón  de  existir,  ya  que  no  servirla  de  salvaguardia 
á  tos  distintos  países. 

Los  Estados  son  iguales  en  la  Magna  Civitas  de  la  misma 
manera  que  los  individuos  lo  son  en  la  sociedad  nacional.  El 
hombre  fuerte  y  el  débil,  el  poderoso  y  el  indigente  tienen  jurí- 
dicamente los  mismos  derechos  y  deberes,  puesto  que  á  unos  y 
á  otros  alcanza  la  ley  imperante  {2). 

(ij  Vattkl,  Droit  des gens,%  18. 

(a)  Transcribimos  á  continuación  lo  que  dice  Betlo  acerca  de  esta  ma- 
teria: iBa  la  Bepáblica  de  las  naciones  hay  una  Bristocracia  de  grandes 
potencias,  que  es  «n  )a  que  de  hecho  reside  exclusivamente  la  autoridad 
legislativa;  el  juicio  de  los  Estados  débiles  ni  se  consulta  ni  se  respeta. 
En  el  parlamento  británico  se  ha  de  Inraito  que, en  las  relaciones  con  los 
Estados  débiles,  no  debfan  guardarse  las  mismas  reglas  que  con  las  gran- 
des potencias.  En  la  Cámara  de  los  Pares,  el  conde  Malmesbury,  trataodo 


Ccsía  Rica-Packet,  resolvió,  sin  embartjo,  en  su  laudo,  muy.co- 
mentado,  de  1 897,  que,  á  pesar  del  fallo  judicial  absolutorio, 
había  lugar  al  pago  de  perjuicios  demand.ido  ante  la  corte  ar- 
bitral. 

La  cuestión  se  ha  formulado  en  los  siguientes  términos: 
Se  acusó  y  condenó  por  las  autoridades  holandesas  al  capitán 
del  mencionado  buque  inglés  por  el  delito  de  haber  robado  mer- 
caderías en  aguas  territoriales  holandesas.  Se  constató  más  tarde 
que  el  hecho  era  inexacto,  ó  á  lo  menos,  que  el  robo  no  habría 
tenido  lugar  en  las  indicadas  aguas.  Martens  condenó  al  Go- 
bierno de  Holanda  al  pago  de  indemnización  á  favor  del  capitán 
injustamente  castigado. 
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nada  la  humaciidad  con  las  intervenciones  armadas;  pero  los 
publicistas  contemporáneos,  con  la  idea  de  asegurar  el  celoso 
respeto  y  la  religiosa  observancia  de  la  libertad  de  los  pueblos, 
han  caído  en  el  extremo  opuesto,  elevando  á  axioma  cientíñco 
la  política  egoísta,  enseñando  que  los  Estados  deben  vivir  abso- 
lutamente indiferentes  los  unos  respecto  de  los  otros  y  hacer  el 
papel  de  espectadores  que  no  se  cuidan  de  lo  que  pueda  suce- 
der sino  cuando  están  seria  y  directamente  amenazados  sus  inte- 
reses. Paréceme  que  podía  darse  á  la  teoría  una  base  sólida  y 
segura  si  se  lograse  conciliar  los  derechos  del  Estado  con  los  de 
la  humanidad,  partiendo  del  principio  de  que  la  plena  y  escru- 
pulosa observancia  de  la  independencia  de  ios  Estados  debe 
conciliarse  con  las  condiciones  necesarias  de  su  coexistencia  en 
la  sociedad». 

Bluntschli  acepta  la  intervención  cuando  es  solicitada,  cuando 
se  acepta  la  oferta  que  de  ella  se  hace  y  cuando  va  encaminada 
á  hacer  respetar  los  derechos  individuales  reconocidos  como 
necesarios  y  los  principios  generales  del  derecho  internacional. 

175.  La  intervención  es  de  varias  clases:  i  .^  la  diplomática  y 
que  ¿onsiste  en  representaciones  orales  ó  escritas  y  en  notas 
reservadas;  2.0  la  vftcialy  que  se  diferencia  de  la  anterior  en  que 
las  comunicaciones  se  dan  á  la  publicidad;  ^.^  la  intervención 
moraly  que  consiste  en  manifestar  las  autoridades  superiores  del 
Estado  simpatías  por  la  resolución,  en  un  sentido  determinado, 
de  una  cuestión  pendiente  en  otro  Estado;  y  4.<>  la  intervención 
armada^  que  trae  consigo  el  empleo  de  las  fuerzas  nacionales, 
vejando  la  soberanía  del  país  en  que  se  ejercita. 

Las  reglas  más  severas  las  reserva  el  Derecho  para  la  inter- 
vención armada,  sin  que  por  ello  se  permitan  sin  trabas  las  otras 
clases  de  ingerencia  que  quedan  mencionadas.  Una  representa- 
ción diplomática  ú  oficial  encaminada  á  protestar  de  una  ley  ó 
decreto  que  pueda  afectar  los  derechos  de  otro  país  no  podría 
ser  considerada  como  indebida:  el  Estado  que  hace  la  represen- 
tación cumple  en  ese  caso  un  deber  y  evita  acaso  un  conflicto 
posterior  (i). 

(i)  Ohile  y  Bolivia  respectivamente  han  protestado  de  leyes  relativas 
é  la  delimitación  de  sus  provincias  fronterizas. 
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En  Chile,  según  el  inciso  3.0  del  articulo  6.°  de  la  Constitu- 
ción Polftica,  son  chilenos  los  extranjeros  que,  habiendo  residido 
un  año  en  la  República,  declaren,  ante  la  municipalidad  del  terri- 
torio en  que  residen,  su  deseo  de  avecindarse  en  Chile  y  soliciten 
carta  de  naturaleza.  El  articulo  j.°  agrega  que  á  la  municipali- 
dad del  departamento  de  la  residencia  de  los  individuos  que  no 
hayan  nacido  en  Chile,  corresponde  declarar  si  están  ó  no  en  el 
caso  de  obtener  naturalización,  con  arreglo  al  inciso  3.°  ya  trans- 
crito. En  vista  de  la  declaración  favorable  de  la  municipalidad 
respectiva,  el  Presidente  de  la  República  expedirá  la  correspon- 
diente carta  de  naturaleza. 


'     Derechos  del  Estado  sobre  sus  subditos 
en  el  extranjero 

308.  Aceptada  como  está  por  el  Derecho  la  facultad  de  entrar 
y  salir  del  territorio,  cabe  investigar  las  obligaciones  que  pesan 
sobre  el  subdito  nacional  de  un  país  que  se  encuentra  de  paso  ó 
en  calidad  de  residente  en  el  territorio  de  otro  país. 

Se  conoce  con  el  nombre  dej'us  avocandt  ]a  í&cu\tAá  que  tiene 
el  Estado  de  llamar  al  suelo  patrio  á  los  nacionales  ausentes 
cuando  las  necesidades  contempladas  en  las  leyes  lo  aconsejen. 

El  deber  de  prestar  el  servicio  militar  obligatorio,  deber  que 
patrióticamente  habrá  de  cumplir  todo  ciudadano,  ha  dado  mo- 


tivo  á  la  aplicación  de  este  dei 
individuo,  perseguido  por  no  ha 
patria  sobre  servicio  militar  obli 
de  facilitar  la  ejecución  de  la  < 
proceder  á  la  expulsión  de  le 
cumplimiento  de  las  leyes  de  se 
crito,  entre  los  diversos  países 
contienen  recíprocas  medidas  pt 

209.  El  Estado  tiene  tambit 
nacionales  ausentes  para  que  pt 
con  ocasión  de  una  guerra  en  q 
derecho  es  imperfecto,  como  qi 
Estado,  en  cuyo  territorio  se  hal 
compela  á  acatar  la  orden  de  re 

310.  Se  ha  discutido,  para  11 
francamente  negativa,  la  cuestic 
contribuciones  á  sus  subditos  re 

El  impuesto  se  debe  al  Estad 
que  es  un  auxilio  destinado  á  It 

Por  lo  demás,  no  ejerciendo  j 
torio  perteneciente  á  distinta  so 
mente  el  pago  de  los  impuestos 

211.  Supongamos  el  caso  de 
extranjero,  haya  cometido  un  d 
castigarlo  el  del  país  en  que  el  1 
noce  al  Kstado  de  que  el  dehm 
imponerle  pena  por  su  parte,  er 
más  apropiada  es  la  pérdida  de 

Esta  cuestión,  sin  embargo, 
más  bien  á  los  estudios  de  derec 


De  la  ex 


312.  Se  llama  extradición  e 
entrega  un  individuo  perseguid! 


plomáticos,  á  virtud  de  la  ñcción  de  la  extraterrítoríatidad,  que 
ya  hemos  visto. 

313.  Es  regla  de  derecho  que  la  extradición  en  ningún  caso 
procede  por  delitos  políticos. 

Estos  son  cometidos  contra  las  leyes  constitutivas  de  un  pais 
determinado,  y  han  tenido  un  móvil  muy  diverso  del  que  guía  á 
los  criminales  vulgares  y  comunes. 

El  pretender  derribar  un  gobernante  ó  modificar  violenta- 
mente una  ley  ó  un  sistema,  lo  que  constituirá  en  algunas  cir- 
cunstancias un  delito  político  de  derecho  público,  es  acto  que 
no  admite  comparación  con  el  asesinato  ó  la  falsificación  de 
escrituras  públicas. 

Los  delitos  primeros  no  son,  como  los  segundos,  un  peligro 
para  todas  las  sociedades.  Á  los  que  cometen  los  unos  puede, 
y  es  noble  y  justo,  prestarles  asilo;  á  los  que  cometen  los  otros, 
no  habría  razón  para  ello,  ya  que  es  de  derecho  suponer  que  todas 
las  soberanías  han  de  tener  Interés  en  evitar  la  repetición,  al 
calor  de  la  impunidad,  de  los  actos  dolosos. 

El  asilado  político  tiene  el  deber  moral,  muy  imperioso,  de  no 
continuar  en  el  crimen  empezado:  no  debe  tomar  el  suelo  del 
asilo  como  base  segura  de  sus  actos  dirigidos  contra  la  autori- 
dad que  lo  persigue.  El  asilo,  en  este  caso,  constiti^rfa  un  verda- 
dero abuso. 

La  ley  belga  prevé  el  caso  y  autoriza  la  expulsión  del  asilado 
recalcitrante  (2). 

(i)  Fix,i.\x,  Derecho  Iniemacional  Privad. 

(3)  Ed  septiembre  de  1891  k  sostuvo  entre  nuestra  CancillerU  y  Ix 
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entrega  se  pide,  tiene  derecho  á  defenderse  sobre  la  cuestión  de 
ser  aceptable  ó  no  la  solicitud  de  entrega.  La  decisión  judicial 
se  comunica  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

217.  Los  delitos  por  los  cuales  procede  la  extradición  son,  de 
ordinario,  enumerados  en  los  pactos  que  al  efecto  se  celebran. 

Es  procedente,  en  primer  término,  cuando  se  trata  de  delitos 
contra  la  seguridad  del  Estado  ó  contra  el  crédito  público.  Tales 
son  las  falsiñcaciones  de  la  moneda,  de  los  títulos  de  la  deuda, 
de  los  sellos  y  otros  análogos.  Esta  regla,  que  es  aceptada  por 
la  totalidad  de  los  autores,  ha  sido  sancionada  en  todas  las  con- 
venciones de  extradición  que  se  han  celebrado  por  los  más  ade- 
lantados países. 

Los  delitos  que,  en  un  principio,  movían  á  los  estados  requeri- 
dos á  hacer  la  entrega,  eran  los  crímenes  atroces,  asesinos,  incen- 
diarios, parricidas,  los  provenientes  de  fraudes  al  tesoro  público 
y  á  la  propiedad  fiscal  ó  privada,  como  lo  son  los  monederos 
falsos,  los  administradores  alzados  de  fondos  público?,  de  ban- 
cos, de  sociedades  ó  del  Estado. 

Las  convenciones  más  modernas  han  ampliado,  de  modo 
notorio,  los  delitos  que  aconsejan  la  extradición.  Han  llegado,  en 
3u  deseo  de  impedir  la  impunidad  del  acto  ó  hecho  ilícito,  hasta 
comprender  en  la  enumeración  los  delitos  contra  la  moral  y  las 
buenas  costumbres.  No  es  raro  encontrar  pactos  en  que  se  colo- 
que como  reo  susceptible  de  extradición  al  que  haya  atentado 
contra  el  pudor,  perjurado  y  aun  amenazado  estafar. 

218.  La  solicitud  de  extradición  no  es  fuerza  que  vaya  acom- 
pañada del  fallo  condenatorio  expedido  en  el  país  en  que  se 
cometió  el  delito. 

Para  que  la  extradición  pueda  producirse,  basta  que  exista 
acusación  pendiente  contra  un  individuo  que  se  ha  fugado.  La 
extradición,  dice  Bonfils,  es  el  acto  por  el  cual  un  Estado  entrega 
una  persona  acusada  ó  reconocida  de  culpable  de  un  crimen  ó  de 
un  delito.  Todos  los  autores  dan  análogas  definiciones. 

No  es  posible,  con  todo,  que  baste  la  existencia  de  la  acusa- 
ción para  que  deba  hacerse  la  entrega.  Es  menester  que  la  acu- 
sación esté  revestida  de  una  seria  presunción  de  culpabilidad  de 
parte  del  acusado. 

Fiore   dice,   sobre  este  particular,  en   su   Derecho  Interna^ 
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asesino  conocido,  un  propagandista  turbu 
ias  al  orden  social  y  público,  podrían  ser 
ñe  entrada  al  territorio. 

333.  Puede  el  Estado  expulsar  á  los  ex¡ 
-aciones  de  orden  público;  pero  entendem 
10  debe  ejercitarse  sino  con  mucha  parsin 
:specialísimos.  El  derecho  en  si  mismo,  si 
legarse,  puesto  que  el  Estado  también  le 
:ho  Público,  con  respecto  á  sus  propios 
Trave  pena. 

El  derecho  de  expulsión  fué  reconocido 
■rido  en  1898  entre  Inglaterra  y  Bélgica, 
•ntró  al  territorio  belga  con  el  propósito  n 
jna  huelga  de  los  trabajadores  del  puerto  d 
-idades  lo  detuvieron  y  encerraron  en  la 
En  la  tarde  del  mismo  día  de  la  detención 
expulsión  por  la  judicatura  competente,  y 
nimplimiento  á  lo  resuelto.  El  gobierno  i 
srocedimiento  y  pidió  para  el  expulsado 
'5,000  francos.  Después  de  una  Jabonosa 
:ió  el  incidente  al  arbitraje  y  fué  designadc 
lente  jurisconsulto  é  internacionalista  fran 
¡ardins. 

Después  de  analizar  la  cuestión  por  tw 
Desjardins  rechazó  la  reclamación  de  Ing 
partes. 

Son  dignos  de  mención  los  dos  siguient 

i.o  Que  no  se  puede  negar  á  un  Estad( 
bir  la  estadía  en  su  territorio  á  extranjero: 
6  sus  actos  le  parezcan  que  comprometen  s 
corresponde  al  Estado,  en  la  plenitud  de 
el  alcance  y  significación  de  los  hechos  qi 
esa  medida. 

El  fallo  se  expidió  el  26  de  diciembre  t 

El  Instituto  de  Derecho  Internacional,  t 
bra  de  1892,  dictó  las  reglas  á  que  debe  i 
dición  de  los  extranjeros,  para  los  efecto 
su  expulsión  del  territorio 
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algunos  plmto^  at  nsüL 
recursos  conciiiHicní^  n—- 
tos  en  aquel  traiaai. 
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de  Su  MajesiaL  h-::— - 
arbitro. 

IV.  En  e]  rrar.  ,f    £:  ::¿_  - 
18  de  mayo  dt  i^^:  j^   ¿,. 
1S84,  se  fijar  io^  mnErr-    — 
rriese  entre  it^  iiiL*n.ír-..  >--- 
no  pudiese  ser  ¿1:hiu_     • 
se  someterá  ]h  n}^:>r^ 

V.    En  J  C   Qr  T]..r  í::::^-  - 

dos  Unjd'>«-  mr  ^,..,^ 
tosamente  iz  t^  :,^_     _ 

primero,  a  n^niir'    - 

que  pretennjic  ¿r 
barra  vioitmi— j^-j: 
Sitana.  ten:.-,  - 
por  órder.  ih  _- 
escuadra  át  _... 
Se  Domir  ^    - 

biemo  {t:  .,  _ 
moti\  f  2t  ^-_ 

bulo  dt  -rL_ 
-7 1  »  _ 
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indert-^ 
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